

  Yo solo soy lo que


  soy, un libro; no sé si te


  llegue a agradar pero


  quisiera, antes de que leas mi


  siguiente página, hacerte una


  pregunta: ¿Eres fanático?


  Si lo eres, no me leas.


  Tan solo quiero que me


  lean los que tengan un poco


  de sentido filosófico.


 


  EL VIAJE


  UN DÍA DE VERANO MUY SOLEADO, salí de la ciudad para tomar un descanso. En mi pequeño carro enrumbé hacia las montañas. Habían transcurrido dos horas cuando decidí detenerme. A unos 800 metros sobre el nivel del mar el ambiente se sentía fresco, la espesa vegetación que me rodeaba me maravillaba, podía decir que estaba en otro mundo, fuera del bullicio y el smoke. Detuve el carro y bajé, caminé varios metros hasta ubicarme bajo un frondoso árbol, me paré y contemplando todo giré 90 grados admirándolo todo; seguí girando y me deleitaba con el paisaje, giré y giré hasta completar un círculo. Me llamó mucho la atención, a lo lejos, una gigantesca columna de humo y se apoderó de mí una tristeza, pensé, el hombre destruyendo el bosque. ¿Por qué no cuidarlo y protegerlo? Pero ahí estaba el pobre, indefenso ante la mano destructora del hombre.


  Después de estar unos minutos parado, regresé al carro, saqué una manta y una revista y me encaminé hacia el árbol, tendí la manta en el piso junto al leñoso tronco del imponente árbol y me recosté; una a una iba leyendo las páginas de la interesante revista, miré el reloj y este marcaba las 2:15 p.m. Me dije pues: “Bien, ya es hora del almuerzo”. Me levanté y me dirigí al carro, de la maletera saqué una bolsa con un sándwich, fruta y refresco, regresando luego a cobijarme en mi agradable lecho. Mientras comía seguí leyendo; ya habían transcurrido hora y media cuando de repente a lo lejos se escuchó una explosión que, sin lugar a equivocarme, provenía de una escopeta. Dejé a un lado la revista y dirigí la mirada hacia el lugar de donde provenía el disparo, gran cantidad de aves levantaron el vuelo dejando escuchar sus gritos y chirridos, se esparcieron en diferentes direcciones huyendo de la muerte, aunque tal vez ellas no lo sabían y solo huían del ruido. Después, todo fue quietud. Sin darme cuenta me quedé dormido, nada me molestó, dormí plácidamente. Todo se prestaba para dormir con toda comodidad: la tibieza del ambiente con un aíre fresco y de un perfumado verdor. Pasado un largo tiempo empecé a sentir frío, buscaba acurrucarme creyendo estar en mi cama, giré hacia un lado pero no lograba calentarme, el frío era más intenso, abrí los ojos y ¡oh, sorpresa! Había oscurecido. Miré a mi alrededor y apenas si se divisaban los árboles, miré hacia arriba y el firmamento estaba estrellado, fulgurantes todas ellas, una que otra estrella fugaz surcaba en lo alto, el canto de miles de insectos dejaba escuchar un suave concierto y observando todo me dije: “La noche aun siendo negra, no deja de ser muy bella”.


  Cogí la manta, la revista y me dirigí al carro, lo puse en marcha y empecé el retorno a la ciudad, el reloj marcaba las 8:30 p.m., la velocidad del carro era moderada, el camino pedregoso no se prestaba para mayor velocidad, las luciérnagas con sus oscilantes luces sumadas a las de las estrellas hacían más hermoso el ambiente. Al contemplar todo esto recordé mi niñez, cuando acompañado de mis tíos retornábamos al pueblo allá en mi lejana provincia, después de las labores del campo, al término del día, caminábamos siete kilómetros a casa. Recuerdo algunas noches sin luna y sin estrellas de un cargado color negro, y que en esa intensa oscuridad las luciérnagas se recreaban y envolvían el ambiente; con mis cortos años no entendía bien la vida ni que cosa eran esas pequeñas lucecitas que aparecían y desaparecían, me aterrorizaban. Ahora todo era diferente, la naturaleza nos ofrece de todo, y todo lo que la naturaleza posee es hermoso.


  Los minutos pasaban, cuando de repente una filuda piedra en el camino se incrustó en una de las llantas desinflándola; lo único que faltaba, me dije, y empecé a renegar. Detuve el carro, bajé, saqué la rueda de repuesto, luego las herramientas y empecé; mi labor ya estaba por terminar cuando de repente un zumbido me alertó, al momento pensé que se trataba de algún animal pero no fue así. Acompañado de ese extraño ruido, una intensa luz iba en aumento, un extraño objeto comenzó a descender muy lentamente hasta posarse en el piso. Una vez en el piso el resplandor desapareció y solamente se dibujaba una silueta en la oscuridad. Me quedé espantado, inmóvil, casi congelado, desde donde yo estaba nos separaba una distancia de 30 metros. Enseguida se abrió una portezuela y del interior se pudo percibir una tenue luz de un color naranja, una escalinata descendió hasta tocar el piso; un ser muy extraño comenzó a descender, tenía cuatro extremidades inferiores y al final de estas unas pequeñas plataformas que venían a ser sus pies; lo que sería su cuerpo tenía la forma de un sapo; sus extremidades superiores también eran cuatro y en sus extremos cuatro dedos distribuidos en forma radial; su cabeza no se podía apreciar bien, una escafandra se la cubría, a través de un vidrio se podía ver un par de ojos bastante separados el uno del otro; su vestimenta no tenía color, era como metálica, brillaba como si fuera de plata. Detrás de él bajaron tres más.


  Cuando se encontraba a unos 2 metros de distancia de donde estaba, comenzó a hablarme. Yo solo podía percibir sonidos que no entendía, pero él seguía hablándome. Un tanto espantado, le respondí:


  —No entiendo.


  Y él me respondió.


  —"No entiendo". 


  Algo así como un eco (una especie de ordenador había procesado mis palabras por lo que este ser podía entenderme), luego me dijo:


  — No temas, somos pacíficos, venimos en plan de amistad.


  Extendió uno de sus brazos y me dio su mano, yo también extendí el brazo y le di mi mano. Fue una sensación extraña, no salía de mi asombro, parecía un sueño. Enseguida me invitó a subir a su nave, yo acepté y me encaminé hacia ella. Subí por la escalinata, pronto estuve en la parte interna de la nave. El interior se asemejaba a un estudio de televisión: monitores, controles, pequeñas luces intermitentes y asientos donde se ubicaban los operadores que las controlaban. Una vez que estuvimos todos en el interior, la portezuela se cerró.


  El que parecía ser jefe se sentó en un lugar que dominaba todo el ambiente, dirigiéndose a mí me dijo:


  —Tome usted asiento.


  Y me ubiqué casi a un costado de él, después de unos segundos se escuchó una voz.


  — Atmósfera terrícola por terminar.


  Un miembro de la tripulación se acercó y me colocó una mascarilla conectada a un pequeño recipiente, enseguida comencé a inhalar un gas parecido al aíre que envuelve nuestro planeta.


  En la nave se encontraban ocho tripulantes y uno a uno comenzaron a quitarse sus escafandras. Una vez descubierta la cabeza de estos seres pude ver algo que no vi cuando la tenían cubierta: Dos ojos más, ubicados en la nuca. Sentí un escalofrío. Libres de este implemento parecía ser que eran dos seres pegados por la espalda, cuatro piernas, cuatro brazos, cuatro ojos y también cuatro dedos en cada mano. Al observar mi reloj marcaba las 10:30 p.m. Luego percibí que la nave se movía, estábamos despegando, en el interior no se escuchaba ningún ruido, ni el zumbido que escuché al aterrizar. Luego todo fue quietud. La nave estaba como suspendida. En uno de los monitores alcancé a ver imágenes del exterior. La Tierra se iba reduciendo cada vez más de tamaño, en pocos segundos solo era un puntito en la oscuridad y así en el monitor iban pasando puntos luminosos de diferentes tamaños, cuerpos celestes que se encontraban a diferentes distancias, remolinos de estrellas que sin lugar a dudas eran galaxias. Calculé que habían transcurrido veinte segundos desde el despegue y al mirar mi reloj me asombró un hecho: Las manecillas giraban a gran velocidad, casi ni se podían ver, parecían un motor de alta velocidad, y en mi brazo izquierdo, donde lo llevaba puesto, empecé a sentir que quemaba. Luego, en forma brusca, se detuvo; al acercarlo al oído, no sonaba, se había detenido.


  En uno de los monitores se veía un punto luminoso que poco a poco iba aumentando de tamaño, en pocos segundos ya estábamos posándonos sobre el suelo. El jefe de la nave se acercó y me dijo:


  —Bienvenido, hemos llegado a casa.


  — ¿Dónde estamos? –le pregunté.


  —Nos encontramos en mi planeta, muy distante al tuyo.


  — ¿Qué tan distante?


  — Lo que ustedes llaman años luz, pues a dos años luz. 


  —Dos años luz, imposible, si apenas han transcurrido segundos.


  —  Después te explicaré en que consiste todo nuestro sistema de vida y la forma de desplazarnos por el infinito. Lo primero es lograr que te pongas cómodo, para que después conozcas nuestras ciudades y nuestra forma de vida. 


  Se abrió la portezuela y comenzamos a descender de uno en uno. Yo, por supuesto, junto al jefe. Fuimos los últimos. Ya en suelo firme me maravillé de todo lo que veía. Una ciudad impresionante me rodeaba, sus construcciones eran muy grandes, enormes edificaciones, se asemejaban mucho a los edificios que hay en Nueva York. Caminamos hasta un vehículo que se encontraba cerca y me hicieron subir, tenía asientos como los de un automóvil, pero lo extraño era que no tenía ruedas, era de forma ovalada, tampoco tenía ventanas. Una vez sentados, el vehículo se movió, después de cinco segundos uno de mis acompañantes abrió la puerta y bajó, lo propio hicimos el resto, el que parecía ser el chofer se quedó en los controles. Al salir, el lugar era diferente. Sus edificaciones no eran las mismas, hasta ese momento no me explicaba cómo nos habíamos desplazado. La claridad del día era excelente, tenía la impresión de que serían las 12 del día, sol no se apreciaba, la temperatura del ambiente era agradable, extraños arbustos semejantes a árboles se veían a corta distancia. Para caminar tenía dificultad, me sentía pesado y algo cansado, luego deduje que el planeta donde me encontraba tendría más masa que la tierra; mis acompañantes notaron esta dificultad y me dijeron:


  —  En seguida vamos a solucionar este problema y te vas sentir cómodo. 


  Ingresamos a lo que parecían ser instalaciones militares, había complejas máquinas dentro de ella, con resplandores y zumbidos, monitores y luces intermitentes. Me condujeron hasta una sala donde había una cápsula de vidrio, no sé si sería tal material pero sí era transparente, dejaba ver su interior; tenía una cama reclinable y a sus costados una serie de botones, se abrió una compuerta y me hicieron ingresar, una vez dentro la compuerta se cerró y escuché una voz.


  —Ya puedes sacarte la mascarilla.


  Procedí a hacerlo y empecé a respirar aíre, un aíre fresco y puro como el que horas antes había estado respirando en el bosque.


  —  Te vamos a suministrar aíre como el que respiras en tu planeta, y poco a poco te vamos a ir suministrando aire del que nosotros respiramos y en pocos días te habrás ambientado a nuestra atmósfera y no necesitarás la mascarilla. 


  —Si necesitas algo tocas aquel botón


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  NOTA DEL AUTOR


  Estimados lectores: Deben estar un tanto sorprendidos al leer este libro; creo que el más sorprendido fui yo, jamás imaginé que unas ocurrencias mías se hicieran realidad años después.


  Fue precisamente en 1999 cuando terminé el libro y mi deseo era publicarlo antes de cambiar de milenio, pero no pude concretar este deseo.


  Muchos se preguntarán ¿qué tan cierto es que este libro se escribió en esos años? ¡Muy bien ha podido ser escrito en el 2020 y ponerle una fecha pasada! Si hubiera dudas les doy el Número de Partida Registral 0671-1999. Fecha de Inscripción 1999-09-03. Número de Expediente 000900-1999 INDECOPI.


  Cuando empezaron a conocerse los acontecimientos, empecé a revisar el libro y encontré la fecha de inicio de la pandemia por coronavirus en 2019, aunque este dato está encriptado, no se visualiza.


  ¿De qué manera sale a la luz?


  En uno de los capítulos se hace mención que los habitantes mueren a los 75 años; entonces, si el autor de esta obra nació en 1944 y tuviera que morir a los 75 años, esto sería en el año 2019. Podría ser este el año del inicio de la pandemia, que es como sucedió en China en diciembre de 2019. Por supuesto que es para pensar.


  Otro dato que me preocupa son los 15 años que les tomó a los habitantes de este planeta para reunir a todos los infectados, ¿será el tiempo que dure esta pandemia en nuestro planeta? Y qué decir de los dos tercios de infectados en este “planeta amigo”. No quiero imaginar que significado tenga, aunque me imagino lo peor. Un hábito que tienen en este planeta, es que no usan dinero porque según dicen es un agente contaminante, ellos usan un sistema electrónico de pago. En el Perú se quiere implementar la tarjeta electrónica en el servicio de transporte, dicen que para evitar la contaminación y la propagación del virus.


  En este libro también se menciona un fenómeno meteorológico con lluvia de asteroides y por lo que estamos viendo, desde el 2019 han caído bólidos en diferentes partes de nuestro planeta. El 15 de abril de 2020 cayó uno de estos bólidos en el mar de Nasca- según un experto este meteoro tendría un metro de diámetro-


  ¿Habrá en este libro otros datos encriptados con sucesos nefastos para nuestro planeta? Seguramente expertos en estos menesteres los podrían encontrar.


  La naturaleza nos tiene reservados los más insólitos pasajes para nuestro futuro, que tendremos que aceptar con resignación sin protestas ni murmuraciones.


  El autor


  Juan Huertas Ramírez
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